036. El Destierro de Babilonia. La purificación del pueblo judío.
FICHA

Para el Introductor:

Por fin, le llegó la catástrofe al reino de Judá. Hemos visto en lecciones anteriores cómo Dios avisaba continuamente a su pueblo por medio de los profetas, cuya voz se perdía en el desierto porque nadie les hacía caso. Hasta que llegaron las tropas de Nabucodonosor, rey de Babilonia, que destruyó Jerusalén, arrasó el Templo y se llevó cautivos a todos los grandes del pueblo. Empezaba lo que llamamos el Destierro de Babilonia, del que hoy vamos a hablar.
Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Después de la salida de Egipto y el paso del Mar Rojo, con la primera Pascua y el Sinaí, no creo que haya una lección tan importante en el Antiguo Testamento como la que hoy nos toca ver: el Destierro en Babilonia. Estamos bien prevenidos por tantas amenazas de los profetas. 

Al fin, le llegó la hora terrible al reino de Judá, como le había venido siglo y medio antes al de Israel. Una catástrofe sin precedentes, pero de la cual va a salir el pueblo con un vigor insospechado, purificado en su fidelidad a la Alianza, centrado en sus ansias mesiánicas, y con una fidelidad tal a Yahvé, que ningún otro dios extraño tendrá ya nada que ver con el pueblo judío. 

Había muerto asesinado el buen rey Josías el año 609 antes de Jesucristo. En Judá reinaba su hijo Joaquín, de carácter débil y tiránico, siempre en alianza con Egipto que lo había colocado en el trono. El profeta Jeremías le hacía ver lo equivocado de su política, y le aconsejaba aliarse con la nueva potencia que era Babilonia. 

En vez de hacer caso al profeta, el rey se rebeló contra Babilonia, llegó el ejército caldeo y cercó a Jerusalén. Durante el asedio muere Joaquín y le sucede en el trono su hijo Jeconías, que sólo reinó tres meses, porque se rindió a los caldeos. 
Era el año 597, y Nabucodonosor llevó a cabo la primera deportación de judíos a Babilonia: al rey Jeconías con sus mujeres, a su madre, a todos los jefes y guerreros, a los técnicos de cerrajería, a toda clase dirigente entre los nobles y sacerdotes, entre ellos al profeta Ezequiel, con un total, según la Biblia, de unas diez mil personas (2Reyes 24,14)
Además de la deportación, el invasor expolió todos los tesoros del Templo y del palacio real de Salomón. Sedecías quedaba en Jerusalén como rey, nombrado por Nabucodonosor. Esta tragedia la leemos en el capítulo 24 del Segundo Libro de los Reyes. Pero falta lo peor, lo del siguiente capítulo 25. 

Sedecías reinó once años, y además de reinar mal religiosamente, volviendo a todos los pecados de reyes anteriores, cometió el error fatal de rebelarse contra Babilonia. Y ahora Nabucodonosor no perdonó nada. Cercada Jerusalén el año 587 y rendida por el hambre, caía en Julio del 586. El rey Sedecías, que había huido hacia el Jordán, era capturado y conducido  a la presencia de Nabucodonosor en la Siria central. 

Juzgado y condenado, Sedecías ve cómo ante su presencia matan a sus hijos. Le sacan después los ojos, y ciego, con ese recuerdo macabro acabará su vida prisionero en Babilonia. 
El saqueo de la ciudad de Jerusalén fue total. El Templo, incendiado y destruido del todo, igual que el palacio real y las casas de todos los nobles. Las murallas fueron derribadas para que cualquier defensa resultara después imposible. Todo el bronce del Templo y cuanto era de valor, fue botín de guerra y llevado a Babilonia, junto con toda la población de algún significado social. Sólo quedó una parte de la gente pobre del pueblo para que cultivara las viñas y los campos. 
Y por si eso fuera poco, cuatro años más tarde, en el 582, el jefe de la guardia caldea realizó otra deportación con lo poco que quedaba, tal como lo vemos por el libro de Jeremías (52,30). El Estado real de Judá, con su último rey Sedecías, había desaparecido del todo y para siempre. 

En toda Palestina quedaban esos judíos más pobres, los que dejaron los asirios en el des-parecido Reino del Norte, y ahora los pobretones de Judá. Sin embargo, empezaron a unirse a su manera. Iban a Jerusalén a adorar a Dios entre las ruinas del Templo, aunque como nación ya no tenían nada que hacer; porque estaban mezclados con los colonos extranjeros que habían dejado los asirios en el Norte y con los elementos nuevos, como los edomitas, que se habían introducido en Judá. 

Yahvé ya no era el Dios de la tierra, sino uno de tantos dioses en aquel revoltijo de gentes que poblaban los territorios del antiguo Reino de David y Salomón. 
¿Y qué ocurría con los deportados en Babilonia? Hay que decir, ante todo, que los caldeos no eran como los asirios. El mismo rey Jeconías, llevado cautivo en la primera deportación, fue dejado libre al cabo de algunos años por el rey que sucedió a Nabucodonosor. 
No esclavizaron a los deportados, a los que llamamos así, “deportados”, y no precisa-mente “prisioneros”. No los tenían ni como esclavos ni colocados en “campos de concentración”, como diríamos hoy. Sino que vivían en asentamientos propios, con permiso para reunirse en comunidad, para construirse casas, y ganarse la vida como pudieran. 

El pueblo, sumamente listo y trabajador, no se arredró ante la enorme dificultad de la vi-da de exilados. Además, hay que tener presente que fue llevada la parte más selecta del pueblo, los que eran capaces de abrirse camino dondequiera estuviesen. De hecho, cuando acabe el Destierro y comience el retorno, muchos se quedarán definitivamente el aquellas tierras, porque vivían muy bien acomodados y con gran influencia en la misma vida civil. 

Nos viene una pregunta curiosa. ¿Cuántos eran los deportados? Jeremías (52, 28-30), da la suma total de 4.600. Pero hay que tener en cuenta que no entraban entonces dentro de las estadísticas ni las mujeres ni los niños, y a veces tampoco los hombres no aptos ya para las armas, como eran los ancianos. Se han hecho cálculos de hasta 50.000 personas. Quizá sean demasiados, pero no andarían muy lejos de esas cifras. 

Naturalmente, que todos aquellos deportados sufrían tremendamente por la Patria que dejaron atrás, como lo expresa el bellísimo Salmo 136: “A las orillas de los ríos de Babilonia nos sentábamos a llorar”... Pero aquí estuvo metida del todo la mano de Dios. 

Es cierto que su fe en Yahvé, vencido por los dioses de los caldeos, se vio sometida a una prueba durísima. La Carta de Baruc y el Libro de las Lamentaciones trataron de mantenerlos en la fe de su Dios Yahvé, sin hacer caso de los dioses de Babilonia, que, como capi-tal, les fascinó con su esplendor al compararla con la humildad relativa de Jerusalén.  
Pero bajo profetas como el incomparable Ezequiel, el pueblo reflexionó; cambió de criterios sobre las promesas de Yahvé; se purificó; meditó hondamente en las Escrituras, a las que dio, bajo la dirección de los sacerdotes, la última mano en los libros ya existentes; empezó a observar con escrupulosidad el sábado y suspiró por la restauración de Israel, sabiendo que el Dios Fiel no les iba a fallar, aunque no se viera el camino de salida, ¡y no les falló! 
Los setenta años del Destierro acabarían un día con el decreto de Ciro, el rey persa que venció a Babilonia, el cual les permitiría regresar a su tierra, restaurar el Templo de Yahvé y volver a ser nación, como lo veremos pronto. 

Babilonia. Un recuerdo trágico, pero fue la gran Providencia de Dios.
